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La sociedad de castas 

Religión y política en la India 

Agustín Pániker 

 
India es conocida por haber desarrollado un sistema de 

estratificación social único en el mundo: la sociedad de 

castas. No existe otro aspecto sobre el Sur de Asia que 
despierte opiniones y emociones tan encontradas. Pero, a 
pesar de la importancia y lo controvertido del asunto, 
apenas existen textos en lengua española que aborden con 
seriedad la cuestión.  
 
Tras muchos años de investigación, Agustín Pániker nos 
sumerge en el complejo universo que acompaña a la casta: 
sus oscuros orígenes; su engranaje en la religión, el ritual 

y la ideología brahmánica; sus vínculos con el poder 

político y económico; las grandes transformaciones 
sociales a lo largo de los siglos (incluidas las críticas del 

budismo, de los grupos devocionales hindúes, del tantrismo o de B.R. Ambedkar); la 
existencia de la “casta” entre grupos no-hindúes (y hasta en el pueblo gitano); la 
creciente etnicización y politización de la casta (con políticas de discriminación positiva 
por razón de casta, partidos políticos ligados a castas…); sin dejar de abordar las 
cuestiones más agrias del tema, es decir, el vínculo de la casta con la patriarquía y la 
práctica de la intocabilidad.  
 
Con el rigor que caracteriza sus escritos, Pániker nos ofrece un fascinante cuadro de una 
sociedad, anclada a la vez en un prodigioso respeto por la diferencia (como muestran 
sus miles de castas y subcastas), así como en el resiliente poder de la jerarquía (sea esta 
ritual o política).   
 
La sociedad de castas es, en suma, un esclarecedor texto explicativo (con el público no-
especializado en mente) y reflexivo (donde se aportan infinidad de novedades para el 
lector o la lectora ya familiarizados con el mundo índico). Ineludible para aquellos que 

quieran ahondar en la sociedad, la religión, la política o la historia del Sur de Asia. 

 

 
Agustín Pániker es editor y escritor. Es profesor de varios másteres y postgrados 
relacionados con la sociedad, la religión y la historia de la India y 
el Sur de Asia. Colabora con distintos medios de comunicación y 
da conferencias con regularidad. Entre sus libros destacan El 
jainismo, Índika, Los sikhs y El sueño de Shitala.  
 
 www.agustinpaniker.com  
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Entrevista con Agustín Pániker, autor del libro 

La sociedad de castas 

 

«Gracias a la casta, la India es posiblemente la sociedad 
más multicultural del planeta.» 

 
¿Qué es una casta? 

Una casta es un segmento de la sociedad india (se habla de unas 4 o 5 mil) que suele 
caracterizarse por tres grandes rasgos: una marcada tendencia a la endogamia (lo que 
implica que uno nace en la casta de sus padres), una cierta asociación a una ocupación 
tradicional (aspecto cada vez menos evidente de la sociedad india actual) y una serie de 
rasgos culturales asociados (de culto, dieta, vestimenta, leyendas de origen, festivales, 
instituciones de casta, etcétera), que hacen de la casta cada vez algo más parecido a un 
grupo étnico. 
  
¿Existe la casta entre grupos no-hindúes? 

Existen castas en toda regla entre los musulmanes, los cristianos, los sikhs, los budistas, 
los jainistas y hasta los judíos de la India (o el Sur de Asia, es decir: India, Pakistán, Nepal, 
Bangladesh y Sri Lanka). Aunque la casta no sea reconocida en sus textos (y tienen algún 
aspecto quizá más atenuado), la casta procede de la historia social en el Sur de Asia. 
  
¿Cuáles son los orígenes de las castas en la India? 

Los orígenes son oscuros. Existen muchas teorías y ninguna es convincente. Posiblemente, la 

casta sea el resultado del encuentro de ideas de tripartición y jerarquía traídas por los pueblos 

indoeuropeos que se llamaron a sí mismos “arios” y llegaron a la India procedentes de Asia 

Central hace 3.500 años, con segmentaciones (quizá tribales y ocupacionales) que ya poseían 

los pueblos aborígenes y dravídicos de la antigua India. Como sea, no sería hasta los primeros 

siglos de nuestra era que puede detectarse una sociedad estructurada en castas en algunas 

zonas (aunque ni mucho menos todas) del Sur de Asia.  

 ¿Son las castas ilegales? 

En modo alguno. De hecho, en el último censo indio de población (del 2011), el gobierno 
ha vuelto a contar las castas (después de 80 años sin hacerlo). Lo que es ilegal tras la 
aprobación de la Constitución de la India (1950) es la práctica de la intocabilidad; es 
decir, discriminar o excluir a personas por razón de su nacimiento en determinada 
casta (y prohibirle, por ejemplo, el acceso a pozos, templos, barrios, o rechazar el 
servicio de lavandería, barbería, u obligarle a realizar tareas ingratas, etcétera). Igual 
que sucede en muchos países donde se persigue la discriminación racial o la xenofobia 
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(pero a nadie se le ocurriría ilegalizar la raza o la etnia), en la India está penada la práctica 
de la intocabilidad, pero en modo alguno la casta en sí.  
  
¿Qué diferencia existe entre casta y clase? 
La casta se hereda; a la clase se accede. Las dos categorías se superponen (aunque no 
necesariamente de forma congruente), si bien cada vez más en la India tiene mayor 
relevancia la clase. La casta conforma un sistema de estratificación cerrado donde no se 
aprecia la movilidad, mientras que la clase es abierta y se alienta la movilidad. De ahí 
que en la India uno pueda ser pobre pero de casta alta, o, a la inversa, rico, pero de casta 
baja; si bien a la larga hay mecanismos para ecualizar estas disimilitudes. Las castas 
suben o bajan según vaivenes (político-económicos) no ajenos a los de la clase. 
  
¿Quiénes son los intocables? 

Los intocables (aunque ya mejor ex intocables) o dalits (“oprimidos”, como muchos de 
ellos gustan hoy llamarse), son todas aquellas personas (alrededor del 16% de la 
población india, o lo que es lo mismo, unos 200M) que pertenecen a algunas de las 1.000 
o 1.200 castas que la ideología dominante históricamente consideró “excluidas” o 
“polucionantes”. Durante siglos, han sufrido las discriminaciones que antes hemos 
descrito como “práctica de la intocabilidad”. Si bien su situación ha mejorado 
considerablemente en las últimas décadas, y no puede negarse que el gobierno indio (y 
la sociedad) está haciendo grandes esfuerzos en corregir estas deficiencias (por ejemplo, 
con el sistema de discriminación positiva más elaborado y grande que existe en el 
mundo), está claro que ha de pasar mucho tiempo para que los dalits logren borrar el 
estigma de la intocabilidad. Es un caso muy parecido al del pueblo româ (o gitano) en 
Europa, que ha sufrido –y sigue sufriendo– un tipo muy similar de exclusión y 
degradación. 
  
¿En qué consiste la ideología brahmánica? 

Es una ideología con mucho pedigrí en la India, ya que es la que aparece en los textos 
en sánscrito de hace ya 2.000 años, compuestos por la clase litúrgica, sacerdotal y  
 
letrada: los brâhmans (formados por unas 600 o 700 castas). Esta ideología consiste en 
un cúmulo de directrices, deberes y pautas (lo que genéricamente se llama dharma) que 
idealmente deberían guiar a los grandes grupos sociales. Esta ideología ha concebido la 
sociedad en 4 “clases” (y no miles de castas), jerarquizadas según su pureza intrínseca. 
Ahí se prescriben aspectos que hoy siguen siendo esenciales para muchos indios: la 
endogamia (que las castas no se mezclen), la asociación con determinadas ocupaciones, 
la comensalía (compartir alimentos con los de casta similar), las normas de pureza 
(personal, ocupacional), etcétera.  
 
 ¿Qué vínculos tienen las castas con el poder político y económico en la India? 

Las castas suben o bajan según accedan a los poderes políticos o económicos 
(básicamente, la posesión de tierra), desmintiendo la idea de que el ránquing de castas 
es algo fijo. Esta imbricación en lo político (y no sólo en los aspectos rituales de la 
ideología brahmánica) es la que complica enormemente la cuestión. Y de ahí la cierta 
correlación entre estatus de casta y estatus político-económico. Las castas poderosas 
han creado imperios (hoy partidos políticos), o se han emancipado de la autoridad de 
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reyes y sultanes; y hasta han incitado a la revolución y la transformación social. 
  
¿Cree que su libro despertará muchas críticas de aquellos que idealizan a la India? 

A los que aman la India creo que ha de gustarles la manera como trato en profundidad 
cantidad de aspectos de su sociedad, religión, cultura o política. En todo momento huyo 
de la superficialidad, la exotización o el amarillismo. Pero es cierto que aquellos que 
idealizan la India, quizá encuentren aquí una descripción del lado más “sombrío” que no 
les agrade, en especial sus durísimas formas de exclusión hacia determinadas castas 
(intocables) o colectivos (tribales) o sus enrevesadas y no menos duras formas de 
patriarquía y violencia de género. Aunque en todo momento trato de no enjuiciar la 
sociedad, y mi tono es siempre lo más neutro y empático posible, no me muerdo la 
lengua a la hora de presentar el lado menos amable y espiritual de la India. 
  
¿Sorprenderá su estudio sociológico a los críticos con la sociedad de casta? 

En Occidente la casta tiene muy mala prensa; y mi libro, como no puede ser de otra 
forma si se quiere ser riguroso, está abierto a matices y claroscuros. Una fórmula que 
lleva muchos siglos en funcionamiento (aunque con variaciones locales y 
transformaciones históricas) y sigue vigente en la actualidad (ídem) no puede ser cien 
por cien nefasta. En ningún momento justifico la casta, pero sí se describen facetas de 
la casta menos funestas de cómo aquí suele presentarse la cuestión (la mayor parte de 
las veces, por personas con escasos conocimientos de la India y que siguen proyectando 
estereotipos desfasados). Por decirlo brevemente: la casta forma parte de la identidad 
de todo indio y no se vive obligatoriamente de forma opresiva. La casta en la India nunca 
se oculta. Todo el mundo está orgulloso de su casta (bien que pueda –y deba– protestar 
si se utiliza como forma de subordinación). Hoy, muchos dalits han adquirido una nueva 
dignidad gracias a la casta. 
  
¿Qué rasgo positivo conlleva, en su opinión, la sociedad de castas? 

En el lado positivo destaca el respeto por la diferencia. Las castas son casi grupos étnicos. 
Los miembros de una casta comparten apellidos, mitos de origen, templos, festivales, 
tienes sus sacerdotes, cultos y divinidades, puede que tengan atuendos, ornamentos y  
hasta dialectos propios, además de una tenue asociación con una ocupación tradicional. 
Gracias a la casta en la India uno puede adorar a quien quiera, comer lo que quiera o 
seguir ciertas pautas sociales sin que nadie le importune. Aunque hoy el discurso sobre 
la casta (de la clase media urbana) tiende a decir que la casta ya no importa, sigue siendo 
un elemento muy presente en el mundo rural. Pueblos perseguidos (judíos, parsis, 
cristianos nestorianos, budistas tibetanos, etcétera) pueden mantener su hecho 
diferencial en la India asumiendo la forma de una casta. Gracias a la casta la india es 
posiblemente la sociedad más multicultural del planeta. 
 
 ¿Existe la discriminación por género en las castas? 

Existe discriminación por género en la India. No es tanto la casta sino la cultura 
patriarcal, muy en especial la de la franja noroccidental de la India (el sur y el este salen 
mejor parados en este aspecto). En amplias zonas de la India las mujeres sufren una 
silenciosa pero muy tangible opresión de patriarquía (sea la indobrahmánica o la 
capitalista). Estas formas de patriarquía atraviesan precisamente fronteras de casta, de 
religión o de lengua. Notablemente la patriofocalidad (el hecho que la mujer, cuando 
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contrae matrimonio, abandone su familia y pasa a vivir y engrosar la de su marido) y la 
patrilinealidad (el hecho de que las propiedades y herencias pasan de padres a hijos 
varones). Aunque existen leyes que tratan de corregir estos sesgos, todavía millones de 
mujeres sufren las consecuencias que se derivan de estas formas de patriarquía. 
  
Según cuenta en su libro, en muchos casos, las mujeres de castas más bajas tienen más 

libertad que las de las más altas. ¿Podría explicarme los motivos? 

La patriarquía indobrahmánica está muy ligada a las castas altas (tabúes sobre la mujer 
menstruante, impedimento a que aparezca mucho en público y, cuando lo haga, recurra 
a alguna forma de velo, tabúes sobre la viudedad, etcétera). La mujer pobre o de casta 
baja no puede permitirse el lujo, por decirlo así, de no trabajar, no volver a casarse si 
enviuda, pagar dotes, recluirse en casa determinados días del mes, mostrarse sumisa. 
Su trabajo y aportación económicos son imprescindibles. Se da la paradoja de que la 
libertad que muchas feministas hoy reclaman para las mujeres de la India es algo que 
las mujeres de casta baja –con matices, ya que lo han hecho al precio de una extrema 
pobreza– han disfrutado durante siglos.  
  
Me podría explicar qué situación es la que lleva a la “muerte por dote”. 

Una situación nefasta. La llamada “violencia por dote” (que representa, según 
estimaciones realistas, unas 23.000 muertes al año, lo que proporcionalmente en un 
país como España equivaldría a unas 850) es lo que en otras partes se conoce como 
“violencia de género”. No es tanto el asesinato de la recién casada por una dote no 
completada (las dotes se han disparado en las últimas décadas de forma exorbitante), 
como la permisividad y brutalidad hacia las mujeres que la patriarquía (hoy 
perversamente entremezclada con la modernidad) ha generado en el Sur de Asia. Hay 
que decir que, afortunadamente, el tema de la dote (igual que el de las violaciones) ha  
dejado de ser ya tabú y la opinión pública reclama ahora con mucha energía un cambio 
radical en afrontar la problemática y la aplicación de las leyes. 
  
¿Qué supuso el colonialismo en la India para las mujeres? 

Paradójicamente, aun otorgando derechos a las mujeres, los cambios económicos, 
judiciales, políticos y sociales, que introdujeron los británicos en el siglo XIX, acabaron 
por eliminar cualquier poder que las mujeres del norte y oeste de la India hubieran 
tenido. Las tierras pasaron a ser propiedad de los varones, las dotes entraron en una 
espiral inflacionaria, las mujeres perdieron el control de sus posesiones, etcétera. No es 
tanto la patriarquía indobrahmánica en sí, como su encuentro con la patriarquía 
capitalista la que –a diferencia de otras latitudes– en el Sur de Asia ha generado una 
paulatina pérdida de poder de las mujeres. 
 
¿Cree que está disminuyendo la violencia de género en la India? 

Lamentablemente, está creciendo. Afortunadamente, sale más a la luz pública y se está 
generando una opinión pública muy combativa al respecto. La “muerte por dote” o el 
aborto selectivo de niñas han dejado de ser temas tabú en la India. El problema es que 
las instituciones del Estado (políticos, jueces, policía) son, en la mayoría de casos, parte 
de la misma patriarquía que genera la violencia de género. Por tanto, se necesita una 
cierta pedagogía de masas, un cambio de paradigma sobre la posición y rol de la mujer, 
que sólo se logrará –a mi juicio– si se permite a las mujeres emanciparse 
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económicamente (heredando propiedades familiares, participando en la cadena de 
producción, etcétera). 
  
La sexualidad en la India no ha tenido las mismas connotaciones negativas que en 

Occidente ¿Se ha disfrutado en la India de mayor libertad sexual? 

Hasta hace unos cuantos siglos, sin duda. Los templos de Khajuraho, el Kama-sutra y 
otros rasgos culturales así lo demuestran. Pero, a medida que la corriente ascética india 
(en tensión y oposición con la sensual) se fue imponiendo, espoleada por el poder de 
dos grandes civilizaciones puritanas (la islámica y la occidental, en su versión victoriana), 
la sexualidad se ha ido viviendo de una forma muy distinta. Aunque el nuevo cine de 
Bollywood o las formas de la clase media urbana son más desenfadadas, son muy 
recatados para los estándares del moderno Occidente. 
  
¿Qué supuso para las castas la Constitución de 1950? 

Para las castas hasta la fecha llamadas intocables (a partir de entonces, Scheduled 
Castes), representó la abolición legal de las prácticas discriminatorias que 
genéricamente llamamos “intocabilidad” y antes mencionamos. En modo alguno la 
Constitución abole la casta, sino la práctica de excluir y someter a alguien por razón de 
casta. La Constitución, además, preparó el terreno para que se implementaran las 
medidas de discriminación positiva. 
  
Actualmente existe la discriminación positiva por razón de casta ¿Realmente se aplica? 

Se aplica desde hace más de 60 años con bastante éxito. Se trata del sistema de 
discriminación positiva más grande del mundo. Un 24% de los puestos del funcionariado 
(desde barrendero hasta secretario de Estado) y de asientos de educación superior  
 
(universitaria) han de ir a parar a castas ex intocables o tribales. El sistema ha sido 
criticado porque alienta el casteísmo en lugar de reducirlo y porque no tiene en cuenta 
la meritocracia, pero en general nadie cuestiona en la India que ese 24% que 
históricamente fue discriminado y marginado necesitaba –y necesita– este tipo de 
apoyos para su mejora. Otra cosa fue la implementación de un 27% adicional a principios 
de los 1990s para castas bajas (pero no intocables) que ha causado mucha polémica, 
porque algunas secciones de estos grupos pueden ser bastante poderosas, aunque su 
estatus ritual haya sido bajo. 
  
¿Cuáles son sus vínculos familiares con la India? 

En la India nació mi abuelo paterno (a quien nunca conocí, por cierto), y allí han nacido 
también mis dos hijos. Por tanto, tengo un vínculo afectivo con ese mundo, que fue 
creciendo a medida que fui viajando hacia allí. 
 
 ¿A qué casta pertenecía su familia? 

Pániker (o Panicker o Panikkar) es un título (o subcasta) de la gran casta nâyar, una de 
las más importantes de Kerala, un estado del sur de la India. Históricamente, los nâyar 
eran guerreros, dirigentes políticos o grandes terratenientes; por tanto pertenecían a 
los estratos altos (pero no brahmánicos) de la sociedad de Kerala. En concreto, los 
Pániker eran maestros del arte marcial local: el kalaripayyat. Históricamente, este 
microcosmos social destacó precisamente por contravenir todas las normas de la 
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patriarquía indias (sociedad matrilineal, matrifocal y donde las mujeres han gozado de 
mucha libertad, autonomía y poder). El peso de estas castas marciales del sur es un 
factor determinante precisamente en que el sur de la India salga mucho mejor parado 
que el norte en los escabrosos asuntos de género. 
  
¿Cómo fue creciendo su interés por la India? 

Mi interés fue creciendo a medida que fui viajando allí. Me fascinó su gente, su 
diversidad, su cultura, sus religiones, sus formas de espiritualidad y filosofía… lo mismo 
que me ha retado su inquietante crudeza. Más allá de los estereotipos de la “India 
espiritual”, o la “India exótica”, o la “India tercermundista”, aparece una India real y 
vivida (que amas y, a veces, odias), que es la que acaba por atraparte y envolverte. 
  
Este año celebran el 50 aniversario de la fundación de la editorial Kairós. ¿Qué nos 

puede comentar al respecto? 

Estamos preparando distintos eventos (una serie de conferencias, un libro 
conmemorativo, un cóctel festivo, etcétera), a concretar en mayo/junio 2015. No 
sucede todos los días que una editorial independiente en lengua española llegue con 
buena salud y mejor humor a estas cotas.  
 

Para más información y una posible entrevista con el autor, no dudes en contactar 

conmigo.  

 

Un abrazo,  

 

Bibiana Ripol (bibiana@ripol.es    Tel.: 607 712 408) 
 

 


